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Hacia una concepción integrada de la mente

David La Red1

Resumen

El estudio de la mente se puede efectuar desde múltiples puntos de vista, siendo variadas las teorías existentes al 
respecto que intentan explicar su conformación y funcionamiento. En este trabajo se hará una breve mención al enfoque 
computacional y se presentarán los principales aspectos del enfoque socio-cultural. Se considerarán los principales 
conceptos del enfoque de la mente como artefacto computacional, el lenguaje como artefacto del conocimiento, la men-
te socio-cultural según Vygotski y seguidores y la conciliación entre la mente socio-cultural y la mente computacional.
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Towards an Integrated Approach of Mind

Abstract

The study of the mind can be carried out from multiple points of view, being varied the existing theories on 
the matter that they try to explain his conformation and operation. In this work a brief mention to the computational 
approach will become and the main aspects of the social-cultural approach will appear. The main concepts of the 
approach of the mind like computational device, the language like device of the knowledge, the social-cultural mind 
according to Vygotski and followers and the conciliation between the social-cultural mind and the computational mind 
will be considered.

Key words: Cognitive Sciences; Computational Mind; Social-Cultural Mind
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Introducción

El estudio de la mente se puede efectuar 
desde múltiples puntos de vista, siendo variadas 
las teorías existentes al respecto que intentan ex-
plicar su conformación y funcionamiento. En este 
trabajo se hará una breve mención al enfoque 
computacional y se presentarán los principales as-
pectos del enfoque socio-cultural. Se considerarán 
los principales conceptos del enfoque de la mente 
como artefacto computacional desde las ideas de 
Turing y de Berlinski, el lenguaje como artefacto 
del conocimiento según la visión de Clark, la men-
te socio-cultural según Vygotski y seguidores des-
de la perspectiva de Vygotski, Vásquez, Wertsch, 
Rivière, Del Río, Álvarez, Baquero, Cole y Daniels, 
la conciliación entre la mente socio-cultural y la 
mente computacional desde la postura de  Rodri-
go, Dennett, Fodor, Frawley, Correa, Johnson-
Laird, de Vega, Díaz, León, Morrow, Greenspan, 
Bower, Glenberg, Meyer y Lindem, para finalizar 
con las conclusiones y las referencias.

La mente humana como artefacto 
computacional

En 1936, el dialéctico Alan Turing publicó 
el primero de sus artículos sobre computabilidad. 
Usando nada más que tinta, papel y los recursos 
de la lógica matemática, Turing creó una máquina 
imaginaria capaz de encarnar una “imitación” de 
la mente humana. 

Conocida ahora como la máquina de Tu-
ring, el artefacto tiene a su disposición una cinta 
dividida en cuadros y una cabeza de lectura mon-
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tada sobre la cinta. Tiene, también un número fi-
nito de símbolos físicos, más comúnmente 0’s y 
1’s. La cabeza de lectura puede ocupar uno de un 
finito número de distintos estados físicos. Y por 
lo tanto, el repertorio de su acción es extremada-
mente limitado. Una máquina de Turing puede, en 
primer lugar, reconocer símbolos, un cuadro a la 
vez. Puede, en segundo lugar, imprimir símbolos o 
borrarlos del cuadro que está escaneando. Y pue-
de, en tercer lugar, cambiar su estado interno, y 
moverse a la izquierda o a la derecha del cuadro 
que está escaneando, un cuadro a la vez. 

Una máquina de Turing adquiere sus po-
deres de imitación sólo cuando, por medio de un 
programa, o un algoritmo, se le dice qué hacer. 
Las instrucciones requisitorias consisten en una 
serie finita de comandos, escritos en un vocabula-
rio estilizado calibrado precisamente para tomar 
ventaja de aquellas operaciones que una máquina 
de Turing puede desempeñar. Utiliza  símbolos 
que funcionan en doble sentido. Son símbolos por 
virtud de su significado, y por tanto reflejan las in-
tenciones de la mente humana que los ha creado; 
pero son causas por virtud de su estructura, y por 
tanto entran en los ritmos del mundo real.

Las ideas de Turing dieron inicio a la com-
putadora digital moderna. Y una vez que la exis-
tencia física de la computadora fue un hecho, apa-
reció el primer símil controlador de la psicología 
evolutiva: que la mente humana es en sí misma 
una computadora, personificada en el cerebro hu-
mano (el cerebro “computacional” es considerado 
el sustrato de la mente). 

Según Berlinski (2004), como un artefac-
to físico, nada más que la colección de circuitos 
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electrónicos, la computadora digital puede ser 
representada enteramente por la teoría de Clerk 
Maxwell del campo electromagnético, con la dis-
tinción entre una máquina de Turing y su progra-
ma duplicada en la distinción entre una ecuación 
diferencial y sus condiciones iniciales. 

Una máquina es un objeto material, una 
cosa, y como tal, su capacidad de hacer un trabajo 
está determinada por las fuerzas que gobiernan su 
comportamiento y por sus condiciones iniciales. 
Esas condiciones iniciales deben tener una expli-
cación, y en la naturaleza de las cosas no pueden 
ser explicadas por el artefacto mismo que ellas sir-
ven para explicar. 

Este mismo patrón, junto con el proble-
ma que sugiere, reaparece cuando se invoca a las 
computadoras como explicaciones para la mente 
humana. Una computadora es simplemente un 
artefacto electromecánico, y esta es precisamen-
te la razón de porqué es útil como modelo para el 
cerebro humano. Al fijar sus condiciones iniciales, 
un programa de computadora permite a la máqui-
na hacer un trabajo en el mundo real. 

Es así como la máquina de Turing sirve 
como modelo de una computadora digital fun-
cionando, y además como modelo de la mente hu-
mana. Además, cada artefacto mecánico repre-
senta lo que la antropóloga Mary Douglas llama 
“materia fuera de lugar”. 

Asimismo, si no se puede explicar cómo tra-
baja la mente humana en términos de una serie 
de causas físicas ni en los términos de una serie 
infinita de artefactos mecánicos, ¿qué queda en-
tonces?. Está la siguiente explicación: la mente hu-

mana registra, reacciona y responde; forma inten-
ciones, concibe problemas, y luego, como expresó 
Aristóteles, actúa.

El lenguaje como artefacto del 
conocimiento

Andy Clark (1999) propone la idea de que el 
lenguaje en tanto instrumento y artefacto de co-
nocimiento, estaría especialmente adaptado para 
ser adquirido dadas ciertas estructuras cerebra-
les. Clark considera que la diferencia estructural 
entre el cerebro humano y las configuraciones ce-
rebrales semejantes de otros animales no es muy 
grande, lo cual querría decir que los seres huma-
nos normales se benefician de una pequeña inno-
vación neurológica, y ponen el cuerpo y el medio 
ambiente en función de una ampliación de su ca-
pacidad mental. 

Clark plantea que el lenguaje público y sus 
apoyos en el texto y la notación simbólica se in-
ternalizan de tal manera que permiten una espe-
cie de plasticidad mental, según la cual se hace 
difícil distinguir dónde acaba el usuario y donde 
empieza el instrumento. Para Clark resulta valioso 
tratar los procesos cognitivos como si se extendie-
ran más allá de los confines de la piel y del cráneo. 
Estos procesos estarían abarcando una variedad 
de accesorios y apoyos externos, de modo que el 
concepto “mente” resulta mucho más amplio que 
lo que se denomina “cerebro”. La mente, según 
Clark, sería un proceso cognitivo que incorpo-
ra cerebro, acciones corporales y en general los 
recursos del lenguaje y otros instrumentos para 
completar una dinámica cognitiva que relativiza 
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así la relación usuario artefacto, y disemina estos 
procesos a través del cerebro, el cuerpo, el mundo 
y los artefactos. 

Así como algunos animales explotan ayudas 
externas para mejorar su movilidad, el ser humano 
explota el cuerpo y el medio ambiente para poten-
ciar su cerebro y su mente. El entorno resulta en-
tonces fundamental como recurso, lo cual implica 
varias consecuencias. En primer lugar, el cerebro 
no puede ser considerado ya un espíritu incorpó-
reo, sino todo lo contrario: un agente corpóreo ca-
paz de crear y explotar estructuras en el mundo. 

En segundo lugar, el hecho de que los seres 
humanos puedan hacer lógica y ciencia no implica 
que el cerebro contenga un auténtico instrumento 
lógico, sino que, más bien, es capaz de conectarse 
con medios externos tales como los formalismos 
del lenguaje y la lógica y las capacidades de alma-
cenamiento y transmisión, así como con el texto 
escrito y hablado y otros instrumento, para gene-
rar conceptos lógicos y extensiones científicas del 
conocimiento. 

En tercer lugar, Clark considera que este 
modelo de un cerebro corpóreo y embebido en el 
ambiente deconstruye la idea de la existencia de 
un “ejecutivo central”, lo cual implica a su vez que 
ya no resultan útiles las divisiones tradicionales 
entre percepción, cognición y acción.

La mente socio-cultural según Vygotski y 
seguidores

Según Vásquez (2006), Lev Seminovitch 
Vygotski, un psicólogo ruso de principios del siglo 
XX, postuló y trabajó en la praxis sobre la com-

plejidad del pensamiento humano proponiendo la 
teoría socio-cultural de la mente, según la cual, en 
la mente, interactúan los procesos mentales supe-
riores, la mediación, las herramientas psicológicas 
y la internalización y en donde el lenguaje desem-
peña un papel cardinal y muy singular.

Vygotski presenta un enfoque diferente 
sobre el estudio de la conciencia humana que en-
frenta otros sistemas teóricos, o el legado e ideas 
particulares de algunos teóricos tales como Piaget, 
Freud, Pavlov, Khoeler, Yerkes, Watson, etc., pre-
sentando un punto de vista o método instrumen-
tal, cultural o social, que no había sido trabajado 
profundamente con anterioridad.

El trabajo de Vygotski es importante por su 
aportación sobre el proceso de la construcción so-
cio-cultural de la conciencia (mente), que revolu-
ciona el abordaje a los procesos de la inteligencia, 
lo que conlleva también una fuerte crítica a la psi-
cología desunificada de su época, problema ante el 
cual propone como objeto unificador de estudio a 
la conciencia.

Vygotski pretendía una psicología unifi-
cada, para lo que propuso y aplicó la integración  
como requisito de los conceptos que él mismo 
abordó, como por ejemplo, la relación entre el len-
guaje, la conciencia, la inteligencia, y el desarro-
llo humano. Consideraba que “El desarrollo es un 
proceso dialéctico complejo, caracterizado por la 
periodicidad, disparidad en el desarrollo de dife-
rentes funciones, metamorfosis o transformación 
cualitativa de una forma dentro de otra y procesos 
adaptativos.” (Vygotski, 1995).

Vygotski propuso no sólo la conciencia 
como concepto unificador sino una metodología 
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correspondiente para su estudio; propició una vi-
sión de la psicología en compromiso práctico con 
la aportación directa a problemas sociales.

Vygotski coincide con el pensamiento de 
Marx en cuanto a la descripción de la naturaleza 
social de la actividad y la conciencia: “La activi-
dad y la mente, tanto en su contenido como en su 
modo de existencia, son sociales; actividad social y 
mente social.”, cita de Marx en (Vásquez; 2006).

Vygotski aportó una explicación procesal y 
conceptual sobre la forma en que el ser humano 
aprende, sobre su desarrollo cognitivo, y sobre 
todo sobre la forma en que se construye la inteli-
gencia y la conciencia; creía que el lenguaje ocupa 
una posición fundamental, lo que lo diferenció de 
sus previos y contemporáneos colegas quienes ha-
bían construido teorías mecanicistas y extrínsecas 
sobre el proceso de aprendizaje, en contraposición 
a las cuales asumió y desarrolló un enfoque socio-
cultural.

En términos generales, la tesis individual 
en la construcción del conocimiento supone al in-
dividuo como protagonista en la elaboración del 
conocimiento. Se parte de la actividad del sujeto, 
quien en interacción con el medio físico y cultu-
ral construye su realidad. Para ello, cuenta con 
un equipamiento cognitivo básico que le permite 
adquirir, elaborar, interpretar y utilizar el conoci-
miento (Vásquez, 2006). 

A su vez, desde la perspectiva sociocultu-
ral, el énfasis en el proceso de construcción del 
conocimiento se coloca en lo social; es decir, la ela-
boración del conocimiento no es producto de un 
individuo en particular, sino que es una creación 

social que comparten los miembros de determina-
do grupo, proporcionándole ideas, pensamientos, 
creencias, imágenes y pautas de comportamiento 
sobre ese mundo compartido (Vásquez; 2006).

Vygostki considera importante diferenciar 
la conducta imitativa animal de la humana, esta-
bleciendo que no son procesos iguales y que com-
paraciones mecánicas son insatisfactorias, resul-
tando consecuentemente criticables.

Según Vygotski lo social no es un entorno 
influyente, sino que será un entorno determinante 
y determinado, constitutivo, en continua transfor-
mación activa por el sujeto. El entorno es cambia-
do por el sujeto, así como el entorno cambiará al 
sujeto en una relación estrecha, bilateral, continua 
y dialécticamente interactiva.

Vygotski considera que el ser humano es 
un ser racional-cognitivo que usa y vive (con y 
desde) el lenguaje (instrumento de mediación); el 
lenguaje conforma su pensamiento; el pensamien-
to se convierte (conforma) en su conciencia; y la 
conciencia se construye dentro de las condiciones 
socio-históricas-culturales del entorno de cada 
persona a partir del lenguaje, que es medio y fin 
en sí mismo. Por ende, la conciencia es social, y 
con ello, la vida psíquica, intrínseca y extrínseca, 
de cada ser humano, considerando que el lenguaje 
no sólo es un medio de comprender a los demás, 
sino también de comprenderse a sí mismo (Vás-
quez, 2006). El ser humano se comunica mediante 
signos, símbolos y señas. La comunicación según 
la visión de Vygotski no se limita al aspecto comu-
nicacional del lenguaje ni a la lingüística “per se”, 
sino que lo considera (al lenguaje) como elemen-
to constitutivo de la conciencia. Además, sobre la 
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conciencia como esencia humana, plantea que el 
sujeto (la persona) no es un cuerpo controlado por 
reflejos fisiológicos ni un mero reflejo de su entor-
no social, sino un activo y transformador agente 
histórico de sus acciones y las de los otros. El ser 
humano “es” porque “se hace” gracias a la media-
ción que ocurre con el lenguaje.

Para Vygostki los seres humanos tenemos 
funciones inferiores y superiores; dos tipos de 
actividad que se complementan para producir la 
conciencia. Los procesos inferiores son innatos 
e instintivos, y realmente no nos diferencian del 
resto de los animales. Los procesos superiores, en 
cambio, constituyen la diferencia fundamental; 
estos son los procesos socialmente desarrolla-
dos por efecto de la mediación que es nuestra ac-
ción instrumental sobre el mundo. La mediación 
ocurre en el manejo de herramientas cognitivas, 
siendo el lenguaje la herramienta por excelencia, 
en el proceso de conocer, interactuar, moldear y 
modificar el mundo (los otros y nosotros mismos 
en relación con los demás).

Vygotski asume una posición contunden-
temente clara sobre la importancia del lenguaje 
en la formación de la conciencia y sus consecuen-
cias semióticas, en cuanto a las significaciones o 
significados que el ser humano construye en su 
pensamiento sobre el mundo, los otros y sobre sí 
mismo. 

El lenguaje como forma de mediación es 
la principal aportación conceptual vygotskiana al 
campo de la semiótica y la psicología cognitiva. 
Para Vygotski, la conciencia tiene organización 
semiótica ya que la unidad de análisis, la palabra 
significante, es la herramienta del pensamiento. 

El pensamiento tiene su origen en las prácticas so-
ciales cotidianas, particularmente en la forma en 
que construimos los hechos a partir de la palabra.

Si la conciencia es objeto de estudio, es ne-
cesario encontrar una unidad de análisis,  un “mi-
crocosmos” de la conciencia que reflejara todos 
sus aspectos, que diera  cuenta de la complejidad 
interfuncional de la misma (Wertsch; 1988); en tal 
sentido se considera que es el significado de la pa-
labra el que reúne tales características. 

Según Wertsch, el significado de la palabra 
como unidad de análisis presenta limitaciones 
que hace que no cumpla con los requisitos me-
todológicos que se había impuesto Vygotski para 
las unidades de análisis. O sea, no sirve como mi-
crocosmos de las relaciones interfuncionales de la 
conciencia, puesto que no abarca aspectos ni voli-
tivos ni afectivos de la misma. 

Según Rivière (1985), la categoría de ac-
tividad, es una de las alternativas que encuentra 
Vygotski como unidad de análisis que mantenía 
las propiedades de las totalidades más complejas 
de la conciencia. La actividad no es respuesta o re-
flejo, sino que implica un componente de transfor-
mación del medio, con ayuda de instrumentos.

A su vez, dado que para Vygotski el origen 
de los procesos psicológicos superiores debía bus-
carse en las interacciones sociales mediadas por 
instrumentos, pareciera que acción mediada es la 
unidad de análisis adecuada (Wertsch, Del Río, 
Álvarez, 1997).

Se debe tener presente además lo indicado 
por Baquero y Terigi (1996), cuando expresan que 
“La  unidad de análisis permite  ser abordada, en 
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principio, en términos de sus componentes y re-
laciones, pero su potencial depende sobre todo de 
su fertilidad para interpretar la situación de esos 
componentes en función de la dinámica general en 
que están situados”. 

A su vez, Wertsch (1988), señala que todas 
las funciones psicológicas superiores asumen cua-
tro características: a) tienen un origen social, b) 
son objeto de la mediación por el uso de artefactos 
(especialmente de signos), c) se despliegan de for-
ma consciente y d) son autorreguladas. Además, 
Wertsch (1993) expresa que toda comprensión 
verdadera es dialógica por naturaleza. 

Según Wertsch (1993), en la explicación 
Vygotskiana de la mediación subyace un conjunto 
de supuestos acerca de la naturaleza de determi-
nadas funciones mentales superiores, más especí-
ficamente, su concepción de que el pensamiento, 
la atención voluntaria y la memoria lógica for-
man un sistema de “relaciones interfuncionales”. 
En “Pensamiento y Lenguaje”, Vygotski señaló 
que “el estudio del pensamiento y el lenguaje, es 
una de las áreas de la psicología en las que resul-
ta particularmente importante una comprensión 
clara de las relaciones interfuncionales", tratando 
la cuestión de cómo el habla y el pensamiento lle-
gan a encontrarse completamente entretejidos en 
la vida humana. En el examen de las relaciones 
entre lenguaje y pensamiento, Vygotsky puso el 
acento principal en cómo se relacionan diferen-
tes formas de lenguaje con diferentes formas de 
pensamiento.

La lengua y la cultura son mediadores del 
aprendizaje y las experiencias cotidianas del in-
dividuo, así como la historia y las características 

sociales y culturales específicas del contexto local, 
llegan a ser ingredientes fundamentales para el 
aprendizaje significativo y contextualizado. Ade-
más, Piaget, como construccionista, describió el 
aprendizaje como una construcción que funda-
mentalmente depende de la maduración del in-
dividuo donde el ambiente apoya su desarrollo; 
Vygotski, construccionista-social, lo describió 
como una apropiación del conocimiento en donde 
la vida social es primordial (Vásquez, 2006).

El propio Vygotski, citado en (Rivière; 
1985) expresa además la diferencia entre pensa-
miento y lenguaje, señalando que “El pensamien-
to no está formado por unidades separadas como 
el lenguaje. […]. El que habla generalmente tarda 
varios minutos para expresar un pensamiento. En 
su mente, el pensamiento completo está presente 
simultáneamente, pero en el lenguaje debe desa-
rrollarse de forma sucesiva. El pensamiento puede 
compararse a una nube que arroja una lluvia de 
palabras”. Además, según Baquero (2001), podría 
considerarse que el problema central de la psico-
logía del desarrollo en Rivière se formula como el 
del abordaje de los procesos de constitución sub-
jetiva, entendiendo que esto implica, un abordaje 
específico del psiquismo humano y de los proce-
sos semióticos e intersubjetivos desplegados en 
la cultura e impactando sobre un organismo hu-
mano, remate de la evolución filogenética, cuyos 
procesos psicológicos deben ser abordados gené-
ticamente, en la ontogénesis.

También expresa que en el modelo vygots-
kiano conviven en la ontogénesis procesos de tipo 
elemental cuya constitución es un efecto predomi-
nante de la que llama línea natural de desarrollo 
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y de procesos de tipo superior, traccionados por la 
línea cultural de desarrollo, específicos del hom-
bre, originados en la vida social a partir de acti-
vidades intersubjetivas mediadas por signos. Asi-
mismo, Baquero (2001) expresa que la actividad 
instrumental en contextos intersubjetivos podrá 
cobrar valor semiótico, eficacia semiótica o comu-
nicativa, al verse paradojalmente suspendida su 
eficacia material instrumental y al ser significado 
su comportamiento en contextos intersubjetivos.

A su vez Cole (1993) afirma que las funcio-
nes psicológicas humanas de las de los procesos 
psicológicos de otros animales porque están cultu-
ralmente mediados, se desarrollan históricamen-
te y surgen de la actividad práctica; posteriormen-
te Cole cita a Vygotski indicando que “la mente no 
es una red compleja de capacidades [generales] 
sino un conjunto de capacidades específicas […] El 
aprendizaje […] es la adquisición de muchas  capa-
cidades especializadas para el pensamiento”.

Además, Daniels (2003), citando a Salo-
mon, expresa que “se podría lograr una compren-
sión más clara de la cognición humana si los estu-
dios se basaran en el concepto de que la cognición 
se distribuye entre los individuos, que el conoci-
miento se construye socialmente mediante los 
esfuerzos en colaboración para lograr unos objeti-
vos comunes en unos entornos culturales y que la 
información se procesa entre los individuos y los 
instrumentos y artefactos proporcionados por la 
cultura.”.

Resumiendo los principales conceptos sos-
tenidos por Rogoff en (Wertsch, Del Río, Álvarez, 
1997), expresa que ha presentado “un enfoque so-
ciocultural que se basa en la consideración de los 

planos personal, interpersonal y comunitario en el 
análisis de los procesos de desarrollo implicados 
en la participación conjunta de los individuos en 
las prácticas culturales. […]. Tal análisis sociocul-
tural exige tomar en consideración cómo se trans-
forman los individuos, grupos y comunidades, en 
tanto que juntos constituyen y son constituídos 
por la actividad sociocultural”. 

A su vez Wertsch (1993) resume los tres te-
mas básicos de las ideas de Vygostki señalando que 
son: “1) la confianza en el análisis genético o evolu-
tivo; 2) la afirmación de que las funciones menta-
les superiores del individuo derivan de la vida so-
cial; y 3) la idea de que la acción humana, tanto en 
el plano individual como en el social, está mediada 
por herramientas y signos.”. Agregando que “una 
propiedad definitoria de las funciones superiores, 
exclusiva de los humanos, es el hecho de que estén 
mediadas por herramientas y por sistemas de sig-
nos, tales como el lenguaje natural.”. Luego agre-
ga que “el argumento general de Vygotski sobre el 
origen social de las funciones mentales superiores 
en el individuo, surge con más claridad en relación 
con la ‘zona de desarrollo próximo’ […]. Esta zona 
se define como la distancia entre el nivel de desa-
rrollo efectivo [del niño], determinado por la re-
solución independiente de un problema, y el nivel 
superior de desarrollo potencial, determinado a 
través de la resolución de problemas con la guía de 
un adulto o en colaboración con compañeros más 
capacitados”.

Además Wertsch expresa que muchos ras-
gos del diseño de los instrumentos mediadores se 
originan en la vida social, citando posteriormente 
a Luria (1979) quien expresa que “para explicar 
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las formas altamente complejas de la conciencia 
humana, uno debe ir más allá del organismo hu-
mano. Se deben buscar los orígenes de la actividad 
consciente y de la conducta ‘categorial’, no en los 
recovecos del cerebro humano ni en las profundi-
dades del espíritu, sino en las condiciones exter-
nas de vida. Sobre todo, esto significa que deben 
buscarse estos orígenes en los procesos externos 
de la vida social, en las formas históricas y sociales 
de la existencia ‘humana’”.

La conciliación entre la mente 
socio-cultural y la mente computacional

En Rodrigo (1997) se ha puesto de manifies-
to el vacío que existe, y ha existido históricamente, 
entre la psicología cognitiva y las tesis sociocul-
turales. Cuando ha predominado en la psicología 
científica  el proyecto epistemológico de las cien-
cias naturales, como ocurre con la orientación del 
procesamiento de la información, el objetivo ha 
sido explicar la naturaleza estructural y funcional 
de los fenómenos mentales, buscando un nivel ex-
plicativo “subpersonal” en el que los fenómenos 
mentales están causados pero no tienen contenido 
ni significado (Dennett, 1978).

Según Fodor (1975), la mente es un proce-
sador de símbolos que se combinan mediante una 
sintaxis. Pero el procesador es solipsista2, ya que 
manipula símbolos arbitrarios sin anclaje referen-

cial en el mundo externo. Por su parte los conexio-
nistas  construyen redes inteligentes que se adap-
tan a un mundo externo que, como señala el autor, 
no deja de ser “un contexto virtual idealizado”. 

A su vez, la psicología ha estudiado la es-
tructura de los contenidos de la mente y su sig-
nificado. Se ha utilizado un nivel de explicación 
apersonal e interpersonal, en el que se reconoce la 
importancia del contexto sociocultural en la cons-
trucción del conocimiento y del significado de las 
acciones en el mundo social. Pero al ahondar en el 
origen sociocultural de los contenidos de la mente 
y enfatizar su construcción en entornos sociales se 
puede perder de vista el estudio de sus formatos 
de representación y de cómo se organizan y se 
activan dichos contenidos para hacer frente a las 
demandas inherentes a la realización de tareas en 
el mundo real.

Frawley (1999) se pregunta si el ser huma-
no es una persona o una máquina, si la mente es 
una construcción social o un mecanismo formal. 
Frawley no descarta ninguna de estas opciones 
y, acudiendo tanto a la teoría sociocultural de 
Vygotsky respecto a la mente como al modelo 
computacional de la ciencia cognitiva, afirma que 
eso no sólo es una elección personal, sino que en 
el fondo debería ser siempre así. Y para alcanzar 
ese objetivo se centra en el lenguaje, sobre todo en 
el modo en que la mente computacional lo utiliza 
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2 Un solipsista es alguien que cree que él es la única cosa que existe realmente, que el resto de la gente y el universo en general existe 
sólo en su imaginación, y que si él dejara de imaginarlos su existencia acabaría. Solipsismo, del latín “ego solus ipsus” (traducible 
como “solamente yo existo”) es la creencia metafísica de que lo único de lo que podemos estar seguros es de la existencia de nuestra 
propia mente, y la realidad que aparentemente nos rodea es incognoscible y puede no ser más que parte de los estados mentales 
del propio yo. De esta forma, todos los objetos, personas, etc., que uno experimenta serían meramente emanaciones de la propia 
mente.
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para mediar entre los mundos externos e internos 
durante los procesos del pensamiento, reconci-
lia la persona y el mecanismo lingüísticos y, en 
fin, aboga por una ciencia cognitiva de clara raíz 
vygotskiana. 

Frawley reemplaza el paradigma platóni-
co predominante en la ciencia de la mente com-
putacional por un marco filosófico basado en 
Wittgenstein. Después, fija el escenario para una 
ciencia cognitiva de corte vygotskiano centrada en 
tres aspectos de la mente: la subjetividad, la ope-
ración en tiempo real y el colapso. Sostiene que 
hay un aspecto crítico de la teoría vygotskiana, el 
lenguaje privado, que puede concebirse como el 
regulador metacomputacional de la mente. Un 
examen de ciertos trastornos congénitos que al-
teran el lenguaje, como por ejemplo el síndrome 
de Williams, el de Turner y el autismo, clarifica 
aún más la cuestión del control cognitivo y com-
putacional. 

Frawley modifica y enriquece a la vez las ex-
plicaciones más convincentes sobre la naturaleza 
de la mente humana. Según Frawley, la teoría de 
Vygotski adolece de “una consideración digna de 
crédito sobre las unidades efectivas de la mente”; 
le falta lograr una teoría de la mente que especifi-
que la naturaleza de sus unidades representacio-
nales; considera la internalización de lo externo o 
de las relaciones entre lo interno y lo externo pero 
sin el énfasis en la descripción de dichas unida-
des.

Para Frawley (1999) la psicología científica 
debe hacer un esfuerzo por revestir el estudio de 
los procesos cognitivos de todo aquello que los 

hace verdaderamente humanos: conciencia, in-
tencionalidad, significado compartido con otros, 
capacidades autorreferenciales, etc. (Froufe; 1989 
y Rivière; 1989). 

Ello hace necesario buscar una concepción 
de la mente que concilie al sujeto computacional 
con el sujeto pragmático que interpreta, predice, 
y planea sus acciones en contextos socioculturales 
a partir de los cuales construye su significado del 
mundo. Según Frawley se necesita una teoría que 
describa cómo se ubica el mundo social en la men-
te computacional.

La interrogante es si se puede hacer una 
ciencia cognitiva vygotskiana dando unos toques 
computacionales a la teoría de Vygotski. Según 
Rodrigo (2008) hay signos de cambio en algunas 
teorías cognitivas actuales que permiten tener 
una visión más esperanzada de la posible incorpo-
ración de lo sociocultural en una teoría de la men-
te. Algunas teorías representacionales empiezan a 
interesarse por los efectos del contexto o de los es-
cenarios socioculturales en la cognición individual 
(Rodrigo; 1997 y Rodrigo y Correa; 1999). 

Los modelos representacionales actuales 
hablan de que las personas, además de contar con 
un conocimiento esquemático sobre la realidad, 
abstraído a partir de la exposición a multitud de 
experiencias y sucesos en los escenarios sociocul-
turales, son capaces de construir representaciones 
episódicas o modelos mentales de las situaciones 
que incorporan un buen número de los ingredien-
tes básicos de dichos escenarios: “quién dijo qué, a 
quién, dónde, cuándo, cómo, por qué” (Johnson-
Laird; 1983 y de Vega, Díaz y León, 1999). De 
hecho, un modelo mental es una representación 
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episódica que incluye personas, objetos y sucesos 
enmarcados en unos parámetros espaciales, tem-
porales, intencionales y causales muy similares a 
los utilizados para codificar situaciones reales. La 
estructura del modelo mental, a diferencia de la 
de un esquema, mimetiza la estructura de dichos 
parámetros del episodio (Morrow, Greenspan y 
Bower; 1987 y Glenberg, Meyer y Lindem, 1987). 

En suma, la vida mental está situada y por 
lo tanto es sensible a todo el aparataje de signifi-
cados con que se revisten los acontecimientos en 
el mundo social. Así, la mente se representa a los 
agentes con sus intenciones, metas y roles socia-
les integrándolos en estructuras taxonómicas y en 
argumentos temáticos que corresponden a las si-
tuaciones y sucesos del mundo. Por ello, se puede 
procesar tanto lo canónico como lo singular de los 
acontecimientos y crear representaciones distinti-
vas de lo uno y de lo otro en nuestras mentes.

Las teorías representacionales que asumen 
la existencia de esquemas y modelos mentales 
están de acuerdo en que lo contextual cambia la 
naturaleza de la representación y de los procesos 
de activación de las representaciones (Rodrigo; 
2008). Ello es posible porque se trata de represen-
taciones sensibles a las condiciones situacionales 
del escenario y de la tarea. De este modo, se ha 
desplazado el énfasis desde lo estructural y estáti-
co hacia lo funcional y dinámico. Los procesos de 
activación de esquemas previos consisten en una 
recuperación activa, parcial y flexible de los trazos 
esquemáticos guiada por las condiciones de la si-
tuación y las demandas de la tarea. Ello garantiza 
el ajuste máximo de nuestras representaciones 
del mundo a las condiciones situacionales.

Según Rodrigo (2008), las características 
pragmáticas del escenario comunicativo creado 
pueden incidir en los procesos de comprensión 
de situaciones. Asimismo, las demandas de las ta-
reas a realizar en el escenario pueden cambiar la 
naturaleza de la representación al requerir grados 
diferentes de implicitud-explicitud en ésta. Rodri-
go considera demasiado extrema la propuesta de 
Frawley de que el contexto llegue a cambiar la ar-
quitectura interactiva o modular de la mente.

Resumiendo, la teoría de lo mental pro-
puesta por Rodrigo, que asume la existencia de 
representaciones esquemáticas y episódicas, no 
está muy lejos de poder incorporar el contexto en 
el propio “tejido” representacional del individuo, 
ya que los esquemas se forman gracias a que las 
personas están expuestas a redes de experiencias 
muy regularizadas y redundantes en los escena-
rios socioculturales dando como resultado un co-
nocimiento altamente normativizado. Por tanto, 
el contenido de los esquemas y los ingredientes 
básicos de los modelos mentales destilan un “si-
tuacionismo” mental que los hace muy sensibles a 
los efectos del contexto (Rodrigo; 2008).

A su vez Frawley (1999) expresa que “Las 
diferentes posiciones personales inducidas por la 
descripción de los escenarios, cambian los mo-
tivos y metas de los razonadores y, así, atraen la 
atención hacia algunas partes de los sucesos a 
expensas de otros”. Según Rodrigo (2008), para 
alcanzar la meta de una representación compar-
tida se requieren capacidades perspectivistas en 
los hablantes individuales mediante las cuales 
puedan comprender las diferentes posiciones de 
los otros y negociar a partir de éstas. Más que una 
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representación compartida de sujetos “clónicos” 
lo que se requieren son representaciones múlti-
ples de sujetos “diversos” que contengan los ras-
gos distintivos de las posiciones mentales de éstos. 
Se requiere por lo tanto una teoría cognitiva que 
pueda dar cuenta de la flexibilidad representacio-
nal de la mente humana para albergar no sólo su 
punto de vista sobre el mundo, sino también éste 
en relación con el de los otros. Es ahí donde está 
una de las claves de la intersubjetividad que en su 
nivel más complejo requiere de modo ineludible 
un contraste de creencias o de conceptualizacio-
nes del mundo. 

Las tesis socioculturales  están mucho más 
lejos de alcanzar este objetivo al negarse a estudiar 
el soporte representacional que el individuo posee 
para hacer frente a los procesos intersubjetivos 
(Rodrigo; 2008). En opinión de Rodrigo, es más 
factible que la psicología cognitiva incorpore las 
necesidades de computación de la mente social, 
que el que la psicología neovygotskiana dé pie 
para asentar lo interpersonal e intersubjetivo en 
mentes individuales computacionalmente prepa-
radas para ello.

Conclusiones

Las ideas de Turing dieron inicio a la com-
putadora digital moderna y a la aparición del pri-
mer símil controlador de la psicología evolutiva: 
que la mente humana es en sí misma una compu-
tadora, personificada en el cerebro humano (el ce-
rebro “computacional” es considerado el sustrato 
de la mente).

La mente, según Clark, sería un proceso 
cognitivo que incorpora cerebro, acciones corpo-
rales y en general los recursos del lenguaje y otros 
instrumentos para completar una dinámica cogni-
tiva que relativiza así la relación usuario artefac-
to, y disemina estos procesos a través del cerebro, 
el cuerpo, el mundo y los artefactos. 

Los temas básicos que se pueden reconocer 
en una aproximación sociocultural vygotskiana 
a la acción mediada son los siguientes: a) la con-
fianza en el análisis genético o evolutivo; b) la afir-
mación de que las funciones mentales superiores 
del individuo derivan de la vida social; c) la idea de 
que la acción humana, tanto en el plano individual 
como en el social, está mediada por herramientas 
y signos. 

Una aproximación cultural a la mente co-
mienza con el supuesto de que la acción está me-
diada, y que no puede ser separada del medio en 
el que se lleva a cabo. Vygotski se interesó por los 
complejos procesos de la acción semiótica huma-
na y expuso el rol de los sistemas de signos, tales 
como el lenguaje humano, en las funciones interp-
sicológicas e intrapsicológicas. Encaró el lenguaje 
y otros sistemas de signos como parte y como me-
diadores de la acción humana (de allí su asocia-
ción con el término acción mediada).

La conciencia se convierte en el objeto fun-
damental de la investigación de Vygotski, conce-
bida como la organización observable objetiva-
mente  del comportamiento que nos es impuesta 
a los seres humanos a través de la participación 
en las prácticas socioculturales. Podría decirse 
que sus aportes principales han sido el conside-
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rar a la conciencia como el concepto unificador 
y al lenguaje como la herramienta de las herra-
mientas. 

A su vez Frawley considera necesario buscar 
una concepción de la mente que concilie al sujeto 
computacional con el sujeto pragmático que in-
terpreta, predice, y planea sus acciones en contex-
tos socioculturales a partir de los cuales construye 
su significado del mundo; se necesita una teoría 
que describa cómo se ubica el mundo social en la 
mente computacional.

Finalmente, Rodrigo opina que es más 
factible que la psicología cognitiva incorpore las 
necesidades de computación de la mente social, 
que el que la psicología neovygotskiana dé pie 
para asentar lo interpersonal e intersubjetivo en 
mentes individuales computacionalmente prepa-
radas para ello.
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